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RESUMEN:  Se  presentan  resultados  de  una 
investigación  que  explicita  y  articula  los 
elementos  de  un  conjunto  de  competen‐
cias docentes cruciales para el desempeño 
profesional  de  profesores  de  educación 
básica.  Se  seleccionaron  competencias 
para  la gestión del clima social escolar y  la 
solución  de  conflictos  interpersonales.  El 
objetivo general es conocer  las creencias y 
prácticas  que  los  profesores  participantes 
sostienen en relación a estas competencias 
así  como  las  estrategias  que  han  imple‐
mentado a lo largo de su trayectoria profe‐
sional para mejorar su desempeño en estos 
aspectos.  Se  realizó  una  investigación  de 
corte cualitativo, basada en la aplicación de 
entrevistas  semi‐estructuradas  a  profeso‐
res  de  educación  básica  en  servicio  que 
estudian una maestría en educación en  la 
Universidad  Pedagógica  Nacional  en  la 
Ciudad  de México.  Participaron  12 maes‐
tros.  Las  entrevistas  fueron  grabadas  en 
audio y  transcritas para su análisis, guiado 

por los principios de la teoría fundamenta‐
da. Entre los resultados destaca: disciplina, 
solución  de  conflictos  interpersonales  y 
control del grupo constituyen un núcleo de 
acciones  íntimamente  relacionado.  Los 
maestros  perciben  las  implicaciones  de 
estas dimensiones de su práctica profesio‐
nal:  transmitir  valores,  favorecer  la  convi‐
vencia  pacífica,  crear  condiciones  para  el 
aprendizaje.  Las  habilidades  básicas  em‐
pleadas  son  el  diálogo,  la  comunicación, 
una actitud de empatía y comprensión. La 
estrategia de aprendizaje más empleada es 
la observación de pares más experimenta‐
dos  y  la  propia  experiencia.  Se  discute  la 
importancia del enfoque de competencias, 
de este conjunto de competencias en par‐
ticular y  la necesidad de acompañar  la ex‐
periencia  con  reflexión  guiada  y  capacita‐
ción específica. 

PALABRAS CLAVE: Competencias profesiona‐
les, Clima escolar, Educación básica. 

Introducción 

El enfoque de competencias profesionales pone énfasis en el desempeño y éste sólo 

puede comprenderse y evaluarse a partir de su relación funcional con las metas de la ta-

rea y la situación en que ésta se desarrolla. En el caso de las competencias profesionales 

de profesores de educación básica, debe subrayarse que las metas más generales tienen 

que ver con el desarrollo integral de los alumnos (as). La importancia de las competencias 
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seleccionadas en esta investigación radica justamente en que son medios para el logro de 

estas metas; la capacidad para organizar armónicamente entornos de aprendizaje que 

permitan la convivencia pacífica, en que se viva el respeto a los demás y se puedan re-

solver pacíficamente los conflictos; la capacidad para establecer un clima social de con-

fianza que favorezca no sólo el logro de objetivos de aprendizaje sino aprender a convivir 

y cooperar con los demás, son capacidades fundamentales en el ejercicio profesional de 

la docencia, principalmente en educación básica, por su carácter formativo. El auge del 

enfoque de competencias, impulsado por organismos internacionales y nacionales ha 

destacado la importancia tanto de las competencias profesionales con fines de evaluación 

como las competencias como una finalidad educativa por su potencial para favorecer el 

desarrollo de capacidades valores y actitudes fundamentales para la participación activa, 

para la solución de problemas y para enfrentar de manera propositiva los retos de la so-

ciedad contemporánea: 

“Aprender a hacer a fin de adquirir no sólo una calificación profesional sino, más general-

mente, una competencia que capacite al individuo para hacer frente a gran número de situa-

ciones y a trabajar en equipo. Pero, también, aprender a hacer en el marco de las distintas 

experiencias sociales o de trabajo que se ofrecen a los jóvenes y adolescentes, bien es-

pontáneamente a causa del contexto social o nacional, bien formalmente gracias al desarro-

llo de la enseñanza por alternancia” (Delors, 1996: 34). 

Sin embargo, la trascendencia del enfoque ha estado acompañada de un intenso debate 

sobre la definición de competencia, la clasificación más adecuada de los tipos de compe-

tencias, la construcción de indicadores y otros problemas tanto conceptuales como opera-

tivos. Adicionalmente, existen diversos enfoques teórico-conceptuales que conducen a 

definiciones diferentes y que implican acciones diferentes. Por ejemplo, De Asís (2007) 

analiza 26 definiciones sólo de “competencia profesional” y propone la existencia de tres 

componentes básicos compartidos por las diversas definiciones: atributos de la persona, 

un elemento conductual o de desempeño y un conjunto de objetivos para los que se eje-

cuta el o los comportamientos y que constituyen la base para establecer los criterios para 

juzgar el desempeño. 

En el caso de las competencias profesionales del docente resulta muy importante resaltar 

que no sólo se trata de un saber hacer (de un desempeño) (Elbaz, 1981), sino de la capa-

cidad de dar cuenta –conscientemente- del mismo, es decir de una apropiación de las 

razones del hacer y de una serie de actitudes y valores consistentes con el desempeño. 



XI Congreso Nacional de Investigación Educativa / 17. Convivencia, Disciplina y Violencia en las Escuelas / Ponencia 

 
3 

Esto es muy cercano a lo que ha defendido Perrenoud (2008): “…una competencia, lejos 

de sustituir los conocimientos, se sitúa más allá, y por tanto los presupone añadiéndoles 

la facultad de servirse de los mismos para actuar de manera consciente” (p. 25) 

De manera más general podemos decir que una competencia es: 

“…más que conocimientos y destrezas. Involucra la habilidad de enfrentar demandas com-

plejas, apoyándose en y movilizando recursos psicosociales (incluyendo destrezas y acti-

tudes) en un contexto en particular. Por ejemplo, la habilidad de comunicarse efectivamen-

te es una competencia que se puede apoyar en el conocimiento de un individuo del 

lenguaje, destrezas prácticas en tecnología e información y actitudes con las personas que 

se comunica” (OCDE, 2004, s/p). 

De manera similar, en el poyecto Tuning se define a las competencias como: 

“Las competencias representan una combinación de atributos con respecto al conocer y 

comprender (conocimiento teórico de un campo académico); el saber cómo actuar (la apli-

cación práctica y operativa a base del conocimiento); y al saber cómo ser (valores como 

parte integrante de la forma de percibir a los otros y vivir en un contexto)”. (Beneitone, 

2007: 25) 

La expresión “Conocimiento práctico profesional” (Connelly y Clandinin, 1985) es una 

síntesis interesante de los diversos elementos de la competencia profesional docente, 

enfatiza la idea de que el conocimiento no sólo es conocimiento declarativo sino que el 

conocimiento procedimental, incluso las disposiciones, actitudes y valores son formas de 

conocimiento. Sin embargo, la organización en un cuerpo unificado conceptualmente del 

conjunto de competencias profesionales docentes es una tarea aún por realizar. Perre-

noud, por ejemplo, ha propuesto “diez nuevas competencias para enseñar”. Pero el con-

junto de estas diez competencias de referencia se desglosa en 44 competencias más es-

pecíficas. Por ejemplo, la competencia para “organizar y dirigir situaciones de aprendizaje” 

implicaría un conjunto de habilidades, entre ellas; establecer reglas claras para la convi-

vencia en el grupo, crear un clima social que favorezca la participación, la confianza y el 

respeto, tener un estilo asertivo de comunicación, entre otras. Existen organizaciones 

conceptuales compatibles con ésta pero con algunas diferencias, puede verse, como 

ejemplo, la propuesta de Brunner (2005)  
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En su conjunto, la capacidad para la organización de las actividades, que puede incluirse 

en una categoría más amplia que es la capacidad para establecer un clima social favora-

ble y que incluye al control del grupo, el respeto a las normas, entre otros elementos, rela-

cionados con la seguridad y la calidad de la convivencia al interior de la institución (Onet-

to, 2003) y, por otra parte, la capacidad para resolver conflictos interpersonales, que 

permite modelar y enseñar en la práctica una de las tres competencias claves o “compe-

tencias para la vida” (Brunner, 2005) y que adicionalmente es fundamental en el contexto 

de ruptura del tejido social y de creciente violencia que se vive en el país constituyen el 

núcleo de una dimensión fundamental para el desempeño docente que como se ha seña-

lado, son el medio que permite que se vivan los valores de la convivencia pacífica, resal-

tando su dimensión socio-moral (Marchesi, 2008). 

Finalmente, es importante destacar el problema del aprendizaje o de la superación profe-

sional cuyos indicadores, en concordancia con el enfoque de competencias, tendrían que 

radicar fundamentalmente en las mejoras de desempeño y que tendría que estar articula-

do con los procesos personales de formación en la práctica o con las instancias de forma-

ción profesional institucionalizadas. 

Método 
Participaron 12 profesores de educación básica en servicio que cursan una maestría en la 

Universidad Pedagógica Nacional Unidad Centro en la Ciudad de México. Para la recopi-

lación de la información se diseñó una entrevista semi-estructurada que tiene como base 

un modelo teórico que vincula conocimiento declarativo, conocimiento procedimental y 

consideraciones sobre la situación o el contexto en que se desarrolla la actividad profe-

sional. Se realizaron dos entrevistas previas para valorar la comprensión de las pregun-

tas, la duración de la entrevista y elementos conceptuales de la estructura de la misma. 

La entrevista está diseñada en función de los objetivos de la investigación: explicitar y 

articular los elementos constituyentes de este conjunto de competencias, tratar de enten-

der las significaciones que los maestros les otorgan y conocer los medios que han em-

pleado para mejorar su desempeño profesional en estos aspectos. 

Para el análisis de la información se siguieron principios de la teoría fundamentada, 

(Strauss y Corbin, 1990) que como dispositivo metodológico ha enfatizado la importancia 

de la construcción inductiva de un sistema de categorías, de hipótesis o principios y el 
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establecimiento de relaciones analíticas entre las mismas a fin de construir modelos que 

por una parte representen los hallazgos obtenidos y por otra, constituyan la base para la 

elaboración de esquemas conceptuales que permitan el debate teórico. 

Resultados 
Se presentan los principales resultados. No se incluyen las citas textuales en función del 

espacio disponible, en su lugar se han construido modelos que expresan la elaboración 

conceptual a partir del análisis de las respuestas.  

a) Los elementos de la competencia para el establecimiento de un clima social adecuado 

Se presentan los resultados organizados en un esquema conceptual: 

Tabla 1 
Elementos de la competencia para el establecimiento de un clima social adecuado 

Habilidades Apropiación reflexiva Actitudes y valores 

Dar clases dinámicas Es importante hacer que los 
alumnos participen activamen-
te 

Inclusión 

Aprender a manejar el tiempo Importancia del aprendizaje 
significativo 

Respeto a las normas 

Poner actividades Tener humor y hacer las cosas 
con gusto 

 

Hablar fuerte y claro Dominar el contenido  

Diseñar tareas en equipo El clima de trabajo permite 
alcanzar mejor los objetivos 

 

Ser asertivo Un clima adecuado motiva a 
los alumnos. 

 

 Congruencia entre el decir y el 
hacer 

 

 No descuidar a los alumnos, 
no dejarlos solos, aprovechar 
el recreo o los descansos para 
relacionarse con ellos de otra 
manera. 
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b) Los elementos de la competencia para la solución de conflictos interpersonales 

Se ha hecho una clasificación de las respuestas que organiza conceptualmente los ele-

mentos de las competencias expresadas por el grupo de maestros participantes. La orga-

nización es una construcción del investigador e incluye habilidades que son los elementos 

más ligados al desempeño, la apropiación reflexiva y una tercera categoría que incluye 

valores y actitudes. 

Tabla No. 2 

Elementos de la competencia para la solución de conflictos 

Habilidades Apropiación reflexiva Actitudes y valores 

Conocer a los alumnos 

 

Aprovechar el conflicto para 
crear un vínculo entre los 
alumnos o entre los alumnos y 
el maestro. 

Hacer del conflicto algo valioso 
educativamente. 

Ser expresivo, decir lo que se 
piensa o se siente. 

Aprovechar los momentos 
difíciles para relacionarse so-
cialmente con sus alumnos. 

Pensar en el conflicto como 
una oportunidad para transmi-
tir un mensaje educativo. 

No regañar (es una estrategia 
de contención en situaciones 
extremas pero no es la solu-
ción de los problemas). 

Prevenir (tener siempre pla-
neación de las actividades y 
recursos adicionales para si-
tuaciones emergentes). 

Ser justos. 

 

Escuchar con atención Asumir ser autoridad, aceptar 
la responsabilidad en este 
sentido. 

Ser congruente entre el decir y 
el hacer. 

Detectar los factores situacio-
nales que detonan los conflic-
tos (tiempos prolongados de 
inactividad, clases aburridas). 

Explicar en su caso, el sentido 
de las sanciones. 

 

No sermonear  No hacer del conflicto una 
cuestión personal. 

 

No ahondar el problema sino 
resolverlo 

No llevarse los problemas a 
casa (no implicarse emocio-
nalmente). 

 

No aplazar el problema sino 
resolverlo en el momento justo 

Respetar las normas institu-
cionales. 

 

Aprender a mediar, dar a cada 
quien igual trato, respetar los 
turnos 
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c) Aprendizaje a lo largo de su trayectoria profesional 

La experiencia es el principal elemento que logran identificar los participantes como el 

medio privilegiado para mejorar su desempeño en las competencias planeadas. Algunos 

maestros mencionaron a maestros de mayor antigüedad y que gozan de la aceptación de 

sus compañeros como modelos o fuentes de aprendizajes. Esta es una cuestión poco 

elaborada cognitivamente, sólo uno de los participantes enfatizó que por eso estaba en la 

Universidad; que en ese lugar había aprendido cosas valiosas. 

Discusión 
Como se mencionó al inicio de este trabajo, en la competencia intervienen elementos 

comportamentales, que pueden ser identificados como habilidades cuando el desempeño 

es adecuado, pero éstas siempre van acompañadas de un sentido, de una apropiación 

reflexiva y de un conjunto de valores y actitudes. Las respuestas de los maestros reflejan 

justamente eso. La inducción de categorías refleja la existencia de tres componentes 

básicos en las competencias estudiadas: habilidades, sentidos, la apropiación reflexiva de 

ese dominio de actividad y actitudes o valores. Puede observarse por otra parte, que los 

elementos de las dos competencias estudiadas incluyen algunos elementos comunes lo 

que indica que las categorías son analíticas y la práctica se vive y se entiende como una 

totalidad. Cabe recordar que la organización de los elementos de las competencias es 

una tarea conceptual resultado de la investigación empírica pero que converge con las 

propuestas conceptuales disponibles resumidas en la primer parte de este trabajo. Res-

pecto a la competencia para la solución de conflictos, los resultados indican que se trata 

de una competencia sumamente compleja, formada por muy diversos elementos y que se 

relacionan entre sí de diversas formas. Respecto al establecimiento de un clima social 

adecuado, los maestros tienen muy claro su importancia educativa y su trascendencia 

social y moral. Diversas investigaciones han mostrado efectivamente la interrelación entre 

clima social, aprendizaje, ajuste psicológico y desarrollo de habilidades para la conviven-

cia. (Kuperminc, 1997; Slavin, 1980; Hernández y Sancho, 2004; Cornejo y Redondo, 

2001; Marshal, 2003). Respecto al aprendizaje o desarrollo de las competencias estudia-

das, se ha destacado su fuerte carácter empírico, se trata de un conocimiento práctico 

que se ha adquirido de manera tácita mediante la propia práctica profesional. Se trata de 

una dimensión inescapable de la actividad profesional de los profesores, de una pre-

condición para el logro de otras metas educativas o de aprendizaje. La formación reflexiva 



XI Congreso Nacional de Investigación Educativa / 17. Convivencia, Disciplina y Violencia en las Escuelas / Ponencia 

 
8 

en estas competencias o la capacitación explícita para el mejor desempeño en esta di-

mensión de la tarea docente es aún una tarea pendiente. 
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